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VIERNES  20  DE  DICIEMBRE  DE  1811. 

Rara  temponimfelicitate  ,  ubi  sentiré  quce  velis , 
et  quce  sentías ,  dicere  licet. 
Tácito  lib.   ].  Hist. 

CAUSA  DE  LAS  CAUSAS. 


|s  mas   fácil   conocer  el   genio   y   carácter 

de  la  especie  humana ,  que  calcular  el  de  sus 
individuos:  la  diferencia  entre  estos  es  tan  nota- 
ble, que  algunos  filósofos  han  llegado  á  dudar  la 
Unidad  de  aquella.     Asi  las  mas  profundas  obser- 
vaciones sobre  el  espíritu  humano  burlan  siempre 
la  esperanza  del  pensador ,  que  cree  resolver  pro- 
blemas, quando  en  realidad  no  hace  sino  propo- 
ner otros  nuevos.     Por  todas  partes  veo  al  hombre 
empeñado  en  parecer  virtuoso,  y  en  merecer  la 
consideración  de  sus  semejantes  ;  pero  también 
le  veo   abusar  luego   de   esta   estimación,  que 
usurpó  su  hipocresía.     Y  observando  después  sü 
humildad  antes  de  obtenerla,  su  altivez  luego 
que  la  esperó  ,  y  su  ingratitud  apenas  la  obtubo; 
desconozco  al  hombre  en  el  hombre  mismo,  y 
veo  que  un  solo  individuo  es  tan  diferente  de  si 
propio  según  las  circunstancias  como  lo  es  délos 
demás  en  razón  de  su  varia  organización.     Infiero 
de  todo  esto ,  que  en   tan  obscuro  dédalo  solo  la 
experiencia  podrá  fixar  los  elementos  del  criterio, 
y  descubrir  las  pasiones  dominantes,  los  vicios 
favoritos,  y  las  virtudes  geniales  de  cada  hom- 
bre.    Ninguna  época  favorece  mas  este  descubri- 
miento, que  aquella  en  que  las  naciones  publican 
ya  el  prólogo  de  sus  nuevos  anales :  entonces  se 
presentan    héroes  que  admiran ,  imbéciles  que 
provocan  ,  almas  genei'osas ,  frios  egoístas ,  zelo- 
sos  patronos  de  la  especie   humana ,  hypócriías 
defensores  de  su  causa,  hombres  en  firTque  hasta 
llenar  la  esperanza  de  sus  pasiones ,  son  incor- 
ruptibles y  virtuosos.     Ocupar  á  unos  y  otros 
indistintamente,  es  de  necesidad  en  los  principios: 
preferir  el  vicioso  al  recto  de  corazón  ,  creyendo 
encontrar  las  virtudes  de  un  Cincinnato  en  quien 
solo  tiene  la  ambición  y  maldades  de  un  Apio , 
es  consiguiente  á  las  dificultades  que  he  notado. 
Desembolvamos  estos  principios,  aplicándolos  á 
nuestra  revolución. 

Instalada  en  la  capital  de  los  pueblos  libres 
la  primera  Junta  de  gobierno ,  empezó  nuestra 


revolución  á  hacer  tan  rápidos  progresos ,  que  el 
que  se  delenia  á  observar  su  estado  á  los  6  me.ses, 
padecía  la   agradable  é   involutaria   ihwion   de' 
dudar,  que  aquella  fuese  la  abra  de  sus  coetá- 
neos.    Reducida  la  capital  al  estrecho  circulo  de 
si  misma,  emprende  sin  embargo  dos  expedicio- 
nes al  occidente  y  al  norte  sin  mas  objeto  que 
llevar  por  todas  partes  el  estandarte  de  la  liber- 
tad.    Sus  armas  triunfan  de  la  tiranía,  los  pueblos 
proclaman  su  adhesión  y  el  eco  del  patriotismo  re- 
suena por  todas  partes.     Que  energía  en  el  siste- 
ma, que  acierto  en  las  deliberaciones,  queconcep- 
to  entre  nuestros  mismos  enemigos  que  empeza- 
ban á  tributarnos  el  homenage  del  temor.     Pero 
ya  se  acercaba  el  tiempo  en  que  las  pasiones  ha- 
blasen su  lenguage  natural ,  y  se  descubriesen 
los  hypócritas  coopf-radores  de  esta  grande  obra. 
D.  Gornelio  Saavedra  á  quien  por  condescenden- 
cia á  las  circunstancias  se  le  nombró  presidente 
del  gobierno,  no  pudo  ver  con  indiferencia  la 
gazeta  del  6  de  diciembre,  que  desde  luego  hacía 
un  contraste  á  sus  proyectos  de  ambicioc^  y  em- 
prende paVa  llevarlos  adelante,  la  incorporación 
de  los  diputados  de  las  provincias  ala  Junta  Gu- 
bernativa.    El  no  dudaba  que  cutre  éstos  encou- 
traria  facciosos  capaces  de   prostituir  su  misión , 
y  no  se  engañó  en  su  cálculo. 

Desde  luego  era  de  esperar  que  todo  paso 
que  diesen  los  diputados  fuera  del  objeto  de  su 
convocación  seria  tan  peligroso  como  ilegal :  nin- 
gún pueblo  les  delegó  mas  !f)oderes  ,  que  los  de 
legislar  y  fixar  la  constitución  del  estado:  hasta 
el  acto  de  la  apertura  del  congreso  no  podiá 
tener  exercicio  su  delegación  ,  ni  darles  derecho 
á  tomar  parte  en  el  sistema  provisional.  Mas 
prescindaujos  de  esta  controversia,  y  contrai'>a- 
mos  la  atención  á  la  realidad  de  ios  males  qué  nos 
causó  su  incorporación.  ¡  Ah  !  ¿  Quién  no  vé  que 
el  18  de  diciembre  fué  como  el  crepúsculo  funesto 
del  6  de  abril  ?  Sigamos  el  orden  de  los  tien)pos. 
No  erajAcil  subsistiese  Ja  concordia  entje 
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líos  nuevos  gobernantes  y  los.  antiguos;  y  era  muy 
■.natural  que  el  que  en  los  últimos  habia  descu- 
ibierto  un  coaíraste  á  su  ambición,  aspirase  a  bus- 
•car  en  los  primeros  el  apoyo  de  sus  miras,  inme- 
diata urente  se  suscitó  una  rivalidad  entre  unos  y 
otros,  se  formó  uüh  facción,  el  mas  ambicioso  se 
hjzo  xefe  de  partido  ,  y  el  mas  dispuesto  á  la  ca- 
bala ,  se  encargó  de  sostenerlo.  Desde  entonces 
se  meditan  medios  para  desembarazarse  de  los 
que  por  su  zelo  serían  siempre  unos  rígidos  cen- 
sores de  la  facción:  lo  consiguen  con  el  secretario 
de  gobierno  ,  v  preparan  asechanzas  á  los  demás 
para  arrojarlos'á  su  tiempo  del  gobierno  y  de  sus 
domiciücs  por  un  nuevo  y  escandaloso  ostracis- 
mo. Desde  entonces  el  espíritu  público  se  apaga, 
el  sistema  desfallece,  progresa  la  discordia,  y  em- 
piezan á  decrescer  nuestras  glorias:  }a  ao  se  ha- 
bía sino  de  facciones,  las  magistraturas  y  los  em- 
pleos públicos  se  distribuyen  solo  á  los  parciales  , 
y  los  pueblos  observan  con  escándalo  esta  mu- 
danza: los  ejércitos  que  estaban  en  campaña 
sienten  los  efectos  de  la  desorganización,  se 
enerva  su  espíritu  marcial,  y  vacilan  sobre  la 
conformidad  áe  ios  nuevos  gobernantes  con  el 
.plan  de  salvar  la  patria. 

Todas  la^  pasionesíienen  una  gravitación  mo- 
ral hacia  su  objeto,  que  precipita  necesariamen- 
te á  los  que  están  poseídos  de  ellas :  su  influencia 
llega  á  tal  grado,  que  se  confunde  el  disimulo 
con  el  escándalo  ,  y  esta  es  ya  ia  época  de  su  ex- 
plosión :  asi  sucedió  el  5  de  Abril ,  día  en  que  el 
crimen  triunfante  se  burló  de  la  virtud  proscripta. 
Los  funcionarios  mas  zelosos,  ios  ciudadanos  mas 
irreprensibles  son  desterrados,  conducidos  á  pri- 
siones y  declarados  reos  contra  la  patria.  Corrom- 
pida y  seducida  la  hez  del  pueblo  se  presenta  amo- 
tinada, y  condena  ciegamente  sin  saber  á  quien, 
semejante  á  aquel  ateniense  que  firmaba  el  destier- 
ro  de  Arisíides  sin  conocerle.  Al  fin  la  maldad 
consumó  sus  designios :  mas  era  preciso  que  para 
alucmaral  vulgo",  interesase  a  la  Deidad  misma 
disponiendo  una  solemne  acción  de  gracias  por 
e!  triunfo  que  acababa  de  obtener  sobre  ios  ene- 
raio-os  irreconciliables  del  crimen,  y  los  mas  fieles 
amigos  de  la  patria.  Asi  lo  realizaron ,  y  celebra- 
da e'sta  sacrilega  demostración  con  todos  los  apa- 
ratos de  una  hypocresia  fanática,  publican  des- 
pués un  maniñesío  que  en  el  consejo  imparcial 
de  las  naciones,  se  mirará  siempre  como  el  pro- 
ceso de  sus  autores  ;  y  fiados  en  su  precaria  ma- 
o-istratura  el  ambicioso  consiente  en  ser  un  des- 
pota  su  intrigante  Mecenas  espera  ser  el  arbitro 
de  la  constitución,  y  los  demás  satélites  creen  que 
de  su  mano  sola  pende  ya  el  destino  de  los  hom- 
bre-* •  i  insensatos  !  dios  podrán  hacer  gemu-  por 
alo-un  tiempo  á  todos  los  hombres  de  bien  ,  ellos 
T)o"*lrán  desorganizare! sistema,  viciar iaadmnns- 
íraf-on  pública  y  causar  escándalas  funestos  en 
el  exéreito  del  Pera  ,  donde  hé  visto  por  mis 
propios  ojos  quanto  perdió  la  energía  de  nuestras 


tropas  en  ventaja  del  enemigo  (1) ;  pero  su  plan 
es  frágil,  sus  recursos  insuíicientes[,  y  }a  los  de- 
fensores de  la  LiJíERTAD  meditan  poner  límites  á 
la  arbitrariedad  por  medio  de  la  creación  de  un 
poder  executivo  que  cambiará  el  aspecto  general 
de  nuestros  negocios. 

JNada  digo  cjue  no  esté  probado  por  los  he- 
chos: los  mismos  pueblos  que  lloraban  poco  ha 
ia  corrupción  del  gobierno  antiguo ,  vén  hoy  con 
asombro  ia  imparcialidad  y  el  espíritu  de  vida 
que  anima  las  deliberaciones  del  actual :  habrán 
tenido  sin  duda  el  dolor  de  ver  prostituidos  á 
algunos  de  sus  delegados  (2) ,  mas  también  han 
recibido  una  saludal^le  lección  para  proceder  con 
mas  escrúpulo  a  confiar  el  depósito  sagrado  de 
su  representación  ,  y  no  aventurar  su  suerte  se- 
duciílos  de  un  zeloso  hypocrita  ,  de  ua  sofista 
razonador,  ó  de  un  simulado  patriota.  La  intro- 
ducción de  esta  clase  de  hombres  al  gobierno  ñus 
hit  causado  todos  aquellos  males,  y  hemos  estado 
expuestos  á  verlos  reproducidos  el  7  del  presente. 
Este  era  el  conato  de  los  parricidas  de  la  patria, 
esta  su  intención:  ellos  hubieran  querido  destruir 
á  los  hombres  de  bien,  y  cobrar  con  usura  lo 
que  habían  perdido  sus  pasiones;  ellos  quisieron  á 
costa  de  ¡a  sangre  del  incauto  soldado  ,  subvertir 
el  orden  y  triunfar  de  los  que  aman  la  justicia; 
pero  se  engañaron,  y  ahora  conocerá  el  mundo 
á  los  que  son  el  oprobio  de  nuestra  raza,  y  la 
causa  de  nuestros  pasos  retrógrados  ,  y  de  todas 
nuestras  anteriores  desgracias.  ¡Pueblos!  \ a  ha- 
béis visto  quan  fácil  es  confundir  el  egoísmo  con 
la  generosidad,  y  preferir  al  vicioso  cre\endo 
encontrar  en  él  un  héroe :  vuestros  errores  son 
unas  lecciones  para  el  acierto:  ya  habéis  tenido 
tiempo  paraconocer  á  los  hombres,  y  discernir 
el  higar  que  ocupa  en  su  corazón  el  amor  á  la 
patria :  no  os  asusten  los  males  pasados ,  ellos 
eran  obra  de  la  necesidad  y  del  poco  conoci- 
miento de  los  hombres:  tángun  pueblo  fué  feliz, 
sin  que  aprendiese  antes  á  serlo  en  la  escuela 
del  sufiimienío  y  la  desgracia  :  renovad  vuestros 
esfuerzos,  reiterad  vuestros  juramentos  ,  y  abre- 
viad la  obra,  cuya  perfección  esperan  con  im[.a- 
ciente  interés  la  naturaleza  y  la  razón. 


(1)  Goyeneche  celebró  con  fastuoso 
aparato  las  noticias  del  5  de  Abril,  este  es  un 
hecho ;  y  también  lo  es ,  que  el  diputado  de 
Córdoba  escribió  á  D.  Domingo  Tristan  in- 
teresándole en  sumo  gradosostabiese  y  apoya- 
se la  conducta  que  obserbó  el  gobierno  en  aquel 
dia  de  proscripción. 

(2)  Todos  conocen  á  los  que  se  han  dts- 
tbiquido  por  su  zelo,  y  los  pueblos  que  los  di- 
putaron deben  creerse  felices  por  la  elección 
que  hicieron. 


NOnClAS  lii;iUAMARlNAS. 

?'""'rí',",„   Sr.=l)es|mcs  desopu.tar   n.as 

,le    lo.i  ..listúclos  que  opuso    \l'f_''>'?  ?' 
nnvaUuio,,,  yo   mismo   llegue  a   las  t Mud.e- 
"?  tn'.ncos  de  arboles  ,ue  obstnuan  e   pa^^^^^ 
nu,;  no  ,»ule  realizar  .m  plan  po    '»  «""'«; 
,■.  <li.  esta  iral>enetiable  linea,    tn  tin  ,  noj  oic 
íendi  pr  i^rc  de  guerra  con  la  guarn.con,  que 
,    1  do  trata<la  por  los  franceses  con  la  gene.o- 
!ídadr,«:caracreriza  aquella  nacon.     l.rma- 
íío  —Juan  Antonio  Martínez.  . 

oS  íasladar  el  parte  circunstanc.ado  que 
dá  de  esta  acción  el  mariscal  Macdouald ,  que 

I  if  i.«Hrmas  del  emperador:  ello  es  que 
mandaba  las  aunas  i  ei  cuij  _,  ■  i.,    acción 

flP^Dues   de   perder   los    sitiados    en    la   acuon 
400ho  nbres,%e  rindieron  ¿discreción,  quedan- 
r3000850%Visionerosentreoficialesy^^^^^^ 
no  hav  consuelo,  nuestra  madre  Empana  e.pira 
Z  Íeme'dio :  mutiles  han  sido  ^^^^^^ 
salvarla ,  vana  nuestra  esperanza :  mejor  s^era  que 
olvidemos  va  para  siempre  "»  «^  ^f  J,"J^^",^! 
causa  tanto  dolor,  siguiendo  ^^e  ^ f  ^^'^^^^^^^^ 
til  obra  sin  acordarnos  del  que  muño.     Los  emi 
liado    que  vienen  de  Cádiz  ,  y  las  nof  c'as  que 
dan  son  1x10  las  exequias  anticipadas  del  diíun- 
?o      Ao  reo  uese  á  esto  la  carta  de  un  oficial  de  Ca- 
S;     nue  íseoura  que  los  franceses  reforzaron  el 
elel-c   o  de  s^.  frente  con  1000  hombres     de  los 
oua  e  6000  eran  polacos.  Gazeta  del  Janeiro. 
^Muchos  de  los  arzobispos  y  obispos  franceses 
han  partido  últimamente  para  Italia  con  vanos 
cai^rnlles:  esto  hace  conjeturar  que  componen 
afo-una  diputación  al  papa  en  nombre  del  conci- 
bí rcion'al ;  convidándolo  acaso  a  sancionar  sus 
resoluciones,  y  tal  vez  a  que  venga  '^  f^^^-   ^^^ 
ounas  cartas  particulares  afirman  ,  que  los  negó- 
?io    deUoncilio  toman  un  semblante  muv  favo- 
Xle  a'  Bonaparte.     Los  obispos  que  no  le  hacían 
cuenta  fueron  inmediatamente  removidos  y  pre- 
sos.    Gazeta  del  Janeiro. 


A  LAS  AMEmCANAS  DEL  SUD. 

Mientras  la  sensibilidad  sea  el  atributo  de 
nuestra  especie,  la  belleza  será  el  arbitro  de  núes- 


tras  afecciones;  y  señoreándose  s.einpre  el  sex/> 
débil  del  robusto  corazón   del  hombre,  serA  el 
primer  modelo  de  sus  costumbres  publicas  y  pri- 
vadas     l>ta  invencible  iuciinacion  a  e^a  preciosa 
parte  de  la  humanidad  influye  sobre  nuestras  ac 
dones  en  razón  combinada  de  la  dependencia  en 
(,ue  estamos  de  ella,  dependencia  que  vana.K.o 
en  el  unnlo  sin  decrescer  en  su  fuerza,  sigue  todos 
los  periodos  de  nuestra  edad  ,  auunciandose  por 
medio  de  nuestras  progresivas  necesidades.  ^  JJeoi- 
les  V  estú|)idos  en  la  infancia,  incautos  y  uespro- 
vistos  en  la  puerili<!ad   nuestra  existeiurd  .ena 
precaria  sóbrela  tierra  sin  los  auxilios  oe  este 
sexo  delicado.     Mas  luego  que  el  hombre  adquie- 
re ese  grado  de  fuerza  y  vigor  ¡.rop.o  de  su  or- 
ganización, un  nuevo  estimulo  anuncia  su  depen- 
dencia ,  y  la  naturaleza  desplega  a  sus  ojos  el  ob- 
jeto  de  su  inclinación.     Esta  es  la  época  que  hxa 
su  carácter,  y  determina  su  conducta:  el  pone  en- 
toncesen  obra  todos  los  medios  capaces  de  faci- 
litarle la  satisfacción  de  una  nueva  necesidad  que 
no  puede  resistir.     Si  vé  que  la  virtud  asegma  sus 
deseos ,  será  virtuoso  al  menos  en  apariencia  ;  si 
concibe  que  la  ilustración  y  el  valor  apoyan  su  es- 
peranza,  él  procurará  ilustrarse,  y  merecer  el 
concepto  de  guerrero  ;  si  conoce  en  fin  que  solo 
el  amor  á  la  patria  es  capaz  de  recomendar  su 
peisona,  y  favorecer  su  solicitud,  el  sera  patnoía 
i\  principio  por  interés ,  y  luego  por  convicción, 
pues  muy  luego  se  persuade  el  entendimiento, 
ornando  se  interesa  el  corazón.     La  consequencia 
que  voy  á  deducir  es  fácil  prevenirla :  uno  de  los 
rnedios  de  introducir  las  costumbres    fomentar  la 
ilustración  en  todos  sus  ramos ,  y  sobre  todo  esti- 
mular ,  y  propagar  el  patriotismo  es  que  las  seno- 
ras  americanas  hagan  la  firme  y  virtuosa  resolu- 
ción de  no  apreciar,  ni  distinguir  mas  que  al  joven 
moral,  ilustrado,  útil  por  sus  conocimientos,  y  so- 
bre todo  patriota,  amante  sincero  de  la  l ibertad, 
V  enemigo  irreconciliable  de  los  tiranos.  Si  la.s  ma- 
dres Y  esposas  hicieran  estudio  de  inspirar  a  sus 
hijos,  maridos,  y  domésticos  estos  nobles  sentí- 
mietítos ;  y  si  aquellas  en  fin  que  por  sus  atracti- 
vos tienen  derecho  á  los  homenages  de  la  juven- 
tud emplearan  el  imperio  de  su  belleza  y  artih- 
cio  natural  en  conquistar  desnaturalizados,  y  e.ec- 
trizará  los  que  no  lo  son  ¿qué  progresos  no  ba- 
ria nuestro  sistema?  Sabemos  que  en  las  granoes 
revoluciones  de   nuestros  días  ,el  espíritu  publi- 
co y  el  amor  á  la   libertad  han  caractenzaoo 
dos  naciones  célebres,  aunque  no  igualmente  íe- 
lices  en  el  suceso ,  debiéndose  este  efecto  al  bello 
sexo  que  por  medio  de  cautos  patnóticos  y  otros 
insinuantes  recursos  inflamaba  las  almas  menos 
sensibles,  y  disponía  á  los  hombres  libres  á  cor- 
rer faustosos  al  pátibulo  por  sostener  la  magestad 
del  pueblo.     Americanas,  os  ruego  por  la  patna 
que  desea  ser  libre,  imitéis  estos  exemplos  de  he- 
rovsmo,  y  coadyubeis  á  esta  obra  con  vuestros 
esfuerzos:  mostrad  el  interés  que  tenéis  en  la  suer- 
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te  futura  de  vuestros  hijos  ,  que  sin  duda  serán 
desgraciados,  si  la  América  no  es  libre:  y  mien- 
tras el  soldado  sacrifica  su  vida,  el  magistrado  su 
tjuietud ,  y  el  politice  se  desvela  por  la  salud 
pública  ;  haced  resonar  por  todas  partes  el  eco 
patético  de  vuestra  voz,  repitiendo  la  viva  ex- 
cJauíacion  queliacia  en  nuestra  época  una  perua- 
na sensible,  libertad,  libertad  sagrada  yo  se- 
guiré tus  pasos  hasta  el  sepulcro  mismo. :::  y  al 
-  lado  de  los  héroes  de  la  patria  mostrará  el  bello 
«exó  de  la  América  del  Sud  el  interés  con  que 
desea  ver  espirar  al  ultimo  timno ,  ó  rendir  el 
supremo  aliento  antes  que  ver  frustrado  el  voto 
de  las  almas  fuertes  (a). 
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AVISO.  En  la  gazeta  de  26  de  Noviembre 
se  anunció  el  nombramiento  de  Vice-Consul  de  los 
Estados-Unidos  cerca  de  este  gobierno  en  M. 
William  Gilchrist  Miller,  y  por  haberse  suprimi- 
do el  apellido  de  este,  y  el  carácter  del  Cónsul 
General  que  lo  nombró  M.  Joel  Roberto  Poius- 
set  se  pone  esta  nota  de  corrección . 


Ocurrencia  de  la  república  de  Chile. 

La  convulsión  penúltima  d^l  4  de  Setiembre, 
que  serenó  con  la  deposición  de  los  individuos 
representantes  del  poder  executivo,  y  algunos 
diputados  del  congreso  ;  dexó  un  germen  de  dis- 
cordia y  de  agraviados  que  de  acuerdo  con  la 
pasión  dominante  del  egoismo,  ha  causado  el  fur 
nesto  resulta  do  de  los  dias  15  y  16  de  Noviembre. 

íln  la  mañana  del  15  presentó  el  quartel  de 
granaderos  centinelas  avanzadas,  manifestando  al 
público  un  aparato  hostil ,  mediante  á  haber  ex- 
traido  en  aquella  noche  la  artillería  del  parque. 
En  seguida  ofició  el  comandante  de  granaderos 
D.  Juan  José  Carrera  á  ambas  autoridades  repre- 
sentativas ,  haciendo  presente  que  su  cuerpo  de 
acuerdo  con  el  pueblo  tenia  que  deducir  quejas 
de  gravedad  contra  el  poder  executivo.     Contes- 


(a)  En  mi  primera  gazeta  que  es  la  del 
número  12  interesé  ci  los  ciudadanos  ilustrados 
para  que  desplegasen  sus  talentos  en  obsequio 
de  la  libertad :  estoy  distante  de  hacerles  la 
injuria  de  creer  se  desentiendan  de  tan  justa 
insinuación :  y  si  como  no  lo  espero ,  incurren 
en  esta  omisión,  me  lisonjeo  de  que  el  bello  sexo 
corresponderá  á  mis  esperanzas .  y  dará  á  los 
primeros  lecciones  de  energía  y  entusiasmo  por 
nuestra  santa,  causa. 


tado  el  oficio,  repitió  otro  el  mismo  comandante 
con  los  de  los  otros  cuerpos  veteranos,  pidiendo 
un  cabildo  abierto:  se  concedió ,  y  congregado 
un  corto  número  en  la  plaza  ma\or,  hizo  sus  pe- 
ticiones, y  nombró  quatro  comisionados  para  que 
representasen  al  congreso;  y  por  algunas  inciden- 
cias particulares  se  suspendió  aquel  dia,  y  se 
mandó  nuevamente  convocar  por  bando  á  la 
parte  sana  del  pueblo.  El  dia  16  se  reunieron 
de  dos  á  tres  mil  personasen  la  plaza,  renovaron 
sus  peticiones ,  y  nombraron  otros  comisionados 
para  representar  al  congreso.  Después  que  fue- 
ron examinadas  por  los  comandantes ,  y  cuerpos 
de  artillería,  y  granaderos,  conformándose  aellas, 
se  pasaron  al  congreso  por  el  cabildo  y  comisio- 
nados del  pueblo,  precediéndose  luego  á  la  exe- 
cucion  de  la  primera  petición  relativa  á  la  depo- 
sición de  los  vocales  del  poder  executivo,  y  sub- 
rogación de  B.  José  Miguel  Carrea,  D.  Ber- 
nardo O' higgins,  yjy.  Gaspar  Marín,  ignoramos 
los  últimos  resultados  de  esta  convulsión ,  aun- 
que es  de  creer  haya  terminado  felizmente. 

Yo  no  temo  el  que  se  repitan  con  fíe(jüencia 
las  oscilaciones  politicas :  cada  una  de  ellas  da  un 
nuevo  grado  de  vigor  á  nuestro  sistema ,  y  des- 
cubre la  energía  de  que  somos  capaces  en  pre- 
sencia del  peligro.  Podria  duí'arse  la  perfectibi- 
lidad de  nuestra  constitución ,  sino  hubiéramos 
experimentado  ya  tan  violentas  sacudidas,  sin 
desmentu"  jamas  el  principio  de  que  la  intrejádéz 
de  Jos  hombres  libres  crece  en  razón  inversa  de 
las  dificultades  que  se  presentan.  No  nos  canse- 
mos, el  nuevo  mundo  será  independiente,  y  en  las 
edades  venideras  no  formará  sino  una  gran  fami- 
lia: el  egoismo  y  la  tiranía  combatirán  nuestros 
esfuerzos ,  pero  serán  vencidos  en  la  lid:  en  vano 
Tos  déspotas,  en  vano  sus  imbéciles  aduladores^ 
provocarán  contra  nosotros  las  furias  del  averno : 
su  rabia  y  desesperación  será  el  forzoso  homenage 
que  tributen  á  nuestra  independencia.  Tiemblen, 
tiemblen  los  enemigos  de  la  causa  de  los  hom- 
bres ;  pues  ya  se  acerca  el  momento  en  que  por 
todas  partes  resuene  e!  eco  de  la  í.ibertad,  y 
diga  la  América  á  la  faz  del  mundo  entero:  Viva 
la  república  ,  triunfe  la  patria. 

Valparaíso.  Ha  llegado  á  este  puerto  una 
fragata  Anglo  Americana  procedente  de  Nueva- 
Yorck ,  conduciendo  liencería,  papel ,  cristales; 
lozas  ,  una  imprenta,  é  impresor,  dos  ó  tres  mil' 
fusiles,  un  fabricante  de  estas  armas,  otro  de 
papel ,,  y  dos  de  loza  y  cristales. 


Reimpresa  en  la  Imprenta  de  la  Independencia. 


